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editorial 

PALABRAS PRONUNCIADAS DURANTE LA PRESENTACIÓN DE LA REVISTA 
«AL PIE DE LA LETRA». 

Rita Castro Gamboa 



LA IDEA DE PUBLICAR UNA REVISTA no surge ca- 
sualmente. Quienes estudiamos la especial ización lo 
hicimos convencidos de querer manifestar las diferen- 
tes realidades que se pueden vivir por medio de la lite- 
ratura. 

En un mundo cada vez más preocupado por la 
tecnología, por el costo del barril de petróleo, por las 
bolsas de valores y la producción de mercancías y en 
donde lo emocional y trascendente de la esencia huma- 
na pasa a un segundo término, nos atrevemos con nues- 
tra revista a hablar de amor; a referirnos quizá, a un 
hombre sentado en una mesa de café iinrando sigilosa- 
mente la calle; a denunciar los estragos que genera la 
intolerancia hacia la diversidad cultural y también a 
manifestar algo parecido a «si te quiero es porque sos 
mi amor, mi cómplice y todo». 

La literatura, para nosotros, es una necesidad, y 
al afirmar esto queremos decir que a diario escarbamos 
nuestra vida como padres de familia, como maestros, 
médicos o empleados, para obtener el tiempo suficiente 
y escribir un poema, un cuento, una frase, una pala- 
bra. 

Es precisamente esta necesidad, la que nos moti- 
va a presentar AL PIE DE LA LETRA, nombre que es- 
cogimos para recordar el compromiso que los integran- 
tes de esta primera generación tenemos con la palabra 
escrita. 

AL PIE DE LA LETRA es una revista que no 
solamente está respaldada por el trabajo literario 
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La literatura, para nosot 
necesidad... 



de quienes estudiamos en la Universidad Modelo, 
sino es un espacio abierto para todo aquel o aque- 
lla que considera las letras como portadoras de iden- 
tidad, de historia, de belleza, de música, de huma- 
nidad, de vida. 

El esfuerzo conjunto de este trabajo se resca- 
ta por medio de las personas que integramos los 
textos de este primer número y que conforman el 
Consejo Editorial, así como por los consultores. 

La revista AL PIE DE LA LETRA de la Univer- 
sidad Modelo se presenta el día de hoy con la ex- 
pectativa de que sirva a la comunidad como un ve- 
hículo de disfrute y conocimiento de la literatura, 
sin olvidar que en ella la imaginación no es más 
que la realidad vista con ojos de poeta, narrador o 
dramaturgo; y que estos ojos son aquella parte su- 
blime que nos da identidad como seres humanos. 




Foto: Guillermo Castrejon 
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El color 

de un 
movimiento 

El modernismo agoniza con el mundo 
en la primera gran guerra junto a su 
amado (Ñervo), y la historia como 
adueñada de una guillotina, corta el rea- 
lismo con el filo del acero azul de Rubén 
Darío en 1888, y sin embargo hoy veo 
en las fotografías espaciales que el azul 
de mi planeta sigue vivo, encerrado en 
su esfera graduada como un soneto per- 
fecto, preciso como el arte que puede ser 
hoy tan antiguo y tan moderno como el 
azul del amor. 

Influencias, nostalgias que alimen- 
tan la vida y la mantienen completa: te 
vuelven inmortal, corriendo, volando en- 
tré los cielos azules donde vive Dios, junto 
a la sangre azul que nos quiere imponer 
la herencia de mi tía Carmita. 

«Azul como la luz en tu pelo negro 
azul como tus ojos son 
azul corno los rayos en la lluvia 
como las venas de mi corazón >. 

«...los huracanes 
azul devastador 



Hoy escribo azul y aún así supon- 
go que está muerto... ¡No es verdad! Sé 
que será leído, y aquí lo tengo deslizán- 
dose en la tinta azul de este bolígrafo 
amarillo. Más presente no podría ser que 
siendo azul la tinta, pueda trascender al 
tiempo y escribir este instante que dicta 
el pensamiento, obligado a esta tarea 
que es ensayo de una muerte azul, azul 
como la piel del muerto fresco, de ciudad, 
congelado, que igual puede seguir acom- 
pañándonos así azul, toda la vida. 

Azul y oscura como la noche del ac- 
cidente fatal, azul como la injusticia 
pretenciosa de las chaquetas de los poli- 
cías. Azul urbano como de arlequín de 
Picasso, impreso en las cajas de cerillos, 
de esos de cabecita azul de «La Central», 
de esos que usaba mi tía Carmita para 
encender las llamas azules de su estufa 
de gas. 

Quizás las grandes ciudades estén 
volviéndose grises, quizás acaben con el 
azul urbano aquél de 1888 , pero habrá 
otros: los huracanes lavan los cielos con 
un azul devastador de poderes insulsos. 
Y después vendrá la calma azul como la 
vida en el mar: 

«Como aquella gaviota que en su vuelo 
pintara mi nostalgia por el cielo... azul». 

Ana Sánchez Wilson 



lavan los cielos con un 
de poderes insulsos». 
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entre la apariencia 




* 



■ 



critica 





El libro Delio Moreno Cantón. Poesía, narrativa y tea- 
tro, recopilado por el investigador y poeta yucateco 
Rubén Reyes Ramírez, recoge una parte sustancial de 
la obra del escritor vallisoletano nacido en 1863 y falle- 
cido en 1916. Un total de 63 poemas, las novelas El 
último esfuerzo y El Sargento Primero y tres obras tea- 
trales: El billete, Gloria o amor o detrás de la farándula 
y Nido de halcón conforman un conjunto representati- 
vo de las ideas y estilo de la literatura en el Yucatán de 
fines de siglo XIX y principios del XX. 

En la poesía de Moreno Cantón se distinguen com- 
posiciones de corte neoclásico, romántico e incluso 
modernista (que era la corriente canónica correspon- 
diente a su tiempo), entre las que destacan composi- 
ciones de considerable mérito. Pienso en La flauta chi. 
na cuyo ritmo a base de versos pentasílabos remite al 
sonido de dicho instrumento, además de expresar un 
sentimiento compasivo hacia los inmigrantes de tierras 
lejanas y, por extensión, a la propia nostalgia del poe- 
ta. Asimismo, poemas como La pozolera, Cuauhtemoc 
(así, sin acento tónico, como se pronunciaba general- 
mente en el siglo XIX), Siniestros, Resurrección y va- 
rios sonetos constituyen una breve pero valiosas obra 
lírica- entre mucha paja, justo es decirlo- digna de ser 
leída y analizada. 

Las dos novelas tienen una actualidad desbor- 
dante. Es de llamar la atención que ambas se refieran 
a la soltería y a la presión social por el matrimonio. El 
último Esfuerzo, con su personaje Hermenegildo, tan 
parecido en su profunda insignificancia a tantos perso- 
najes de la narrativa rusa, constituye una obra donde 
las acciones y conversaciones aparentemente anodinas 
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demuestran, al entretejerse, la cruda rea- 
lidad de un control social que destruye 
la vida de los seres de todos los días. 

El Sargento Primero, por su parte, 
representa un testimonio vivo de lo que 
sufre una mujer inteligente dentro de una 
sociedad patriarcal que sólo valora al sexo 
femenino por su gracia y belleza. El dia- 
rio de la protagonista, Cecilia, está fecha- 
do en la última década del siglo XIX pero 
resulta ser tan palpitantemente actual 
como si la vida en Mérida no hubiera 
cambiado nada en más de cien años. Se 
trata, en suma de dos novelas dónde la 
sociedad meridana puede 

autorreconocerse en la hipócrita cruel- 
dad de sus entrañas. 

Las obras de teatro siguen la mis- 
ma tónica de velada insubstancialidad 
de las novelas, aunque en este caso ha- 
ciendo hincapié en las infidelidades y los 
celos. Por lo visto, según Moreno Can- 
tón, el mundo de los matrimonios y las 
parejas parece un campo de agobios y 
obsesiones. Cabe destacar que la obra 
Nido de halcón se desarrolla en la Edad 
Media, bajo un sistema feudal que de 
modo indirecto- tal como lo sugiere Re- 
yes Ramírez- remite a las haciendas 
yucatecas donde prevalecía el poder ab- 
soluto de los dueños sobre la vida y la 
honra de sus peones, probablemente Mo- 



reno Cantón aplicaba el recurso de «la 
manipulación dramática de un hecho 
para referirse como en clave a hechos del 
presente», recurso que según Luis Miguel 
Aguilar era empleado por los dramatur- 
gos del México de la época santanista 
como José María Heredia, Fernando Cal- 
derón e Ignacio Rodríguez Galván para 
reflejar los males de la tiranía*. 

El estudio preliminar de Rubén 
Reyes Ramírez titulado «La flauta china 
o El perfume viejo del aliento» constituye 
una reveladora aproximación a la obra 
del distinguido autor vallisoletano. Este 
trabajo hace evidente la necesidad de se- 
guir recuperando la obra de los escrito- 
res de Yucatán para apreciar su valor y 
lo mucho que todavía tienen que decir- 
nos en estos albores del siglo XXL 

Si algo hay que lamentar de esta 
edición serán las numerosas erratas ti- 
pográficas realmente imperdonables. 
Delio Moreno Cantón y Rubén Reyes 
Ramírez merecen un trato más digno. 

Jorge Cortés Ancono 
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«Allá arriba llaman las estrellas...» 
Ernesto Cardenal 



peces 

rojos 



Los peces rojos yacen muertos en un charco de agua sin aire, endurecidos y 
fríos, con las aletas extendidas en el último intento por permanecer nadando en 
su paraíso hasta ayer inmutable. Un precipicio nublado de cenizas se abre paso a 
través del suelo roto, obligando a las plantas a mirar atemorizadas la tierra abier- 
ta. Sus hojas se han espesado por la presión y derraman un verde iritenso sobre 
los cristales que han quedado de la casa. 

Pelos de gato flotan desordenados, buscando sin esperanza al animal que los 
ha perdido. Allá arriba llaman las estrellas, pero no son los fulgurantes astros 
lejanos a miles de años luz en el espacio, están pegadas a un trozo de techo, 
brillando con haces de colores artificiales emitidos por algo tan vulgar como el 
plástico, aún así, ya nadie quisiera oírlas. El lodo esparcido por todas partes, 
mezclado con el miedo y el dolor, confunde identidades. 

Los peces rojos tienen en sus bocas abiertas la evidencia más fiei de la catástro- 
fe: expresión inerte de horror de quienes esperaban el retomo del Dios que se 
marchó tiempo antes a inmolarse en un sitio desconocido, para no tener que pedir 
disculpas. En la oscuridad, llueve fuego sobre los peces que muestran el color de 
mi sangre en sus escamas: llanto silencioso, sentencia que nos devuelve al caos, 
odio del primer humano, soberbia que ha hecho volar en pedazos nuestra 

pequeña esfera. . . 
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tempestad 



El mar espera con impaciente calma el indicio de luz que anuncia su llega- 
da; tenues gotas de agua viva fresca en llamas, lloverán todas juntas al 
encuentro de la tempestad con la playa: 

Densas nubes agolpándose en el cielo, del oleaje sudoroso saltan frenéticos 
los peces, exponiendo al viento la humedad alegre de sus escamas. Agita- 
das olas lamen la arena, meciéndose al vaivén de su furiosa danza, dejan- 
do escapar estrellas ágiles, entre impetuosas espirales de algas que giran, 
flotan y estallan en las rocas esculpidas de espuma; concha de alas abier- 
tas, se crispa la tormenta humana, agitado huracán desnudando la piel 
hecha de playa; ruedan las perlas hasta hundirse en el seno oculto del 
incendiado mar de entrañas, alto. torbellino que obliga a escapar de los 

poros danzantes caracoles... 

La tempestad se ha marchado y este mar extraña: su vientre, sus manos 
largas, la boca suave y el trueno verde de su mirada. 



Virginia Carrillo 
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«Y creó Dios al hombre a imagen suya, 
a imagen de Dios lo creó y los creó ma- 
cho y hembra». Estos párrafos aparecen 
en el primer capítulo del Génesis, mien- 
tras en el capítulo siguiente se lee que 
Dios creó al hombre del polvo de la tie- 
rra, y un poco más adelante se dice que 
la mujer fue creada de una costilla del 
primer hom- 
bre después de 
haber sido 
puestos los 
animales en el 
Paraíso. 

¿A qué 
se debe esta 
diferencia tan 
grande en la 
posición de la 
mujer en un 
mismo libro de 
la Biblia? La 
razón es que 
ambos relatos 
derivan de do- 
cumentos dis- 
tintos escritos 
en diferentes 
épocas que 
fueron combi- 
nados en un mismo libro sin que el 
compilador se fijara en las contradiccio- 
nes. Los hechos narrados en la Biblia tie- 
nen su origen en las tradiciones del pue- 
blo judío y de sus vecinos, y son un refle- 
jo de dichas tradiciones y de la variedad 
de enfoque de los diferentes autores a 
través del tiempo, además de las expe- 
riencias personales y temperamentos in- 
dividuales. 

En el primer relato, la obra más im- 
portante de la creación dio como resul- 



tado la aparición del hombre y la mujer 
simultáneamente, «macho y hembra los 
creó (Dios) a su imagen y semejanza». En 
el segundo relato ya la mujer está en una 
posición inferior puesto que es creada 
después del hombre y los animales, y 
cuando éstos ya han recibido nombre del 
amo del Edén. Pero se observa que el 

autor de 
este último 
relato no se 
decide a si- 
tuarla en 
una posi- 
ción total- 
mente infe- 
rior, puesto 
que si ella 
se originó 
de una cos- 
tilla tampo- 
co se dice 
nada de que 
el hombre 
fuese crea- 
do a imagen 
y semejan- 
za de Dios; 
parece que 
ambos dis- 
minuyeron parejo en la consideración 
del autor sagrado. 

¿Se encuentra la mujer en una po- 
sición subordinada en el Antiguo Testa- 
mento? Durante el período del 
nomadismo y en la época sedentaria que 
se inició con la conquista de Canán la 
organización de la familia hebrea era pa- 
triarcal. El padre era el centro y la auto- 
ridad máxima, con derecho de vida y 
muerte sobre sus hijos, sobre su familia 
y esclavos. Pero en el Decálogo se dice 
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EL ELOGIO DE LA 
MUJER EN EL ANTIGUO 
TESTAMENTO * 




* Texfo escrito por Ana María 
Aguiar de Peniche tomado de 
su libro Shalom Israel 
(Mérida, 1993). 




«Honrarás a tu padre y a tu madre» lo que 
significa que la mujer era tan respetada 
¿¿no el hombre aunque la autoridad per- 
teneciera a éste. 

Por otra parte, la Biblia nos ofrece 
incontables retratos de mujeres excep- 
cionales por su belleza, bondad, ingenio 
o valor, que llamaron la atención de las 
personas que estuvieron en su entorno. 
Tal es el caso de Sara, la esposa de 
Abraham, el padre de judíos y musulma- 
nes. De Sara se dice que era tan bella 
que el mismo faraón se enamoró de ella, 
es la primera mujer que aparece riéndo- 
se en la Biblia cuando Dios le dice que 
tendrá un hijo a pesar de su edad avan- 
zada, y no debía ocupar una posición 
muy subordinada si exige a Abraham que 
expulse a la esclava Agar que le había 
dado el único hijo que tenía, su primogé- 
nito Ismael. No dudo que Abraham qui- 
siera mucho a su hijo, pero parece que 
quería más a Sara y su paz conyugal. 

Rebeca, madre de Esaú y Jacob, 
consigue que éste último despoje a su 
hermano de las bendiciones paternas, 
que eran el equivalente de su herencia. 
En los tiempos de la conquista de Canán 



aparece Débora, la guerrera profetisa, 
que juzgaba y organizaba coaliciones en 
contra de los jefes enemigos. Otro ejem- 
plo de heroísmo lo ofrece Judith al cor- 
tarle, sin miedo, la cabeza a Holofemes. 

En el Deuteronomio se dice que el 
hombre se puede divorciar de su mujer 
pero ella no puede divorciarse de él, y en 
el Eclesiastés se dice que la mujer es más 
amarga que la muerte. Pero el elogio de 
la mujer fuerte en los Proverbios es un 
canto a la mujer israelita, reina de su 
casa y gloria de su marido y de sus hijos. 
Y las comparaciones proféticas del amor 
de Dios por Israel al amor de un marido 
por su esposa sólo podían haber surgido 
en una sociedad en la cual las mujeres 
eran respetadas y ocupaban un lugar 
importante. 

En la literatura rabínica la razón 
por la que Dios creó a Eva de una costi- 
lla de Adán es expuesta de este modo: 
«Dijo Dios, no la crearé de la cabeza para 
que no sea demasiado orgullosa; tampo- 
co del ojo para que no sea coqueta; ni de 
la oreja para que no escuche lo que no 
deba oír; ni de la boca para que no sea 



«Lo nuevo vicio de Adán, duro vido en el 
mundo, le ibo o servir poro demostror que 
ohoro sí verdoderomente ero el rey de lo 
creación». 
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charlatana; tampoco del 
corazón para que no sea 
celosa; ni de la mano para 
que no sea gastadora; ni 
de la pierna para que no 
sea callejera; sino de una 
parte oculta del cuerpo 
para que sea recatada». No 
obstante, se afirma que 
nada de ello dio resultado. 

En Babilonia, debido 
quizá, a un mayor relaja- 
miento de las costumbres, 
se decía que la voz feme- 
nina constituía un induc- 
tor sexual, de manera que 
ningún hombre debía de- 
jar que una mujer sirvie- 
ra su mesa. A esta época 



de Babilonia corresponde 
el relato del Génesis en el 
que la mujer es creada de 
una costilla. 

Por otra parte, tam- 
bién se afirma que un 
hombre sin mujer «vive sin 
regocijo, sin el bien y sin 
la bendición, y de que un 
hombre debe amar a su 
mujer como a sí mismo y 
respetarla más que a sí 
mismo». La Toráh 
(Pentateuco) que constitu- 
ye el más grande júbilo de 
los rabinos es representa- 
da como una mujer, como 
la hija de Dios y como la 
novia de Israel. De acuer- 



do con la ley rabínica (no 
la ley israelí) un judío es 
el nacido de madre judía o 
convertido a la religión 
judía. 

En el Génesis Eva 
es la culpable de que 
nuestros primeros padres 
fueran expulsados del Pa- 
raíso. Pero si leemos con 
calma este libro, nos en- 
teramos de que Eva no 
estaba presente, pues no 
había sido creada, cuando 
Dios recomendó a Adán 
que no comiera los frutos 
del árbol de la ciencia del 
bien y del mal. Según la 
Biblia, Eva advirtió «que el 
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árbol era bueno para 
comerse, hermoso a la 
vista y deseable para 
alcanzar con él la sabidu- 
ría», se dejó convencer por 
la astuta serpiente, comió 
y compartió el fruto 
prohibido con su pareja. En 
la tarde, cuando llegó Dios 
al jardín y empezaron las 
averiguaciones Adán dijo 
que su mujer le había dado 
el fruto, que él había co- 
mido no por desobediencia 
sino por conservar la paz 
con esa compañera que El 
le había dado. Y Eva ¿qué 
dijo? «La serpiente me 
engañó y comí». Sólo le 
faltó decir: «comí ¿y qué?» 
como la adolescente 
respondona que 

seguramente era, pues 
las mujeres bíblicas solían 
casarse muy jóvenes. El 
caso es que si no le tuvo 
miedo a la serpiente 
menos le iba a tener 
miedo a un Dios bondado- 
so que les había dado la 
vida y el Paraíso. 

En fin, nuestros pri- 
meros padres tuvieron que 
dejar la vida regalada que 
llevaban en un lugar rega- 
do por cuatro ríos magnífi- 
cos, sembrado con toda 
clase de árboles hermosos 
a la vista y sabrosos al pa- 
ladar, y habitado por todos 
los animales existentes 
que estaban a su servicio. 




La Biblia no nos dice si Adán se molestó con Eva por 
estos sucesos. Yo no lo creo. Eva había sido formada de 
una parte muy cercana a su corazón, era carne de su 
carne y hueso de sus huesos; antes de tenerla con él 
probablemente se había sentido muy desdichado pues 
era el único que no tenía pareja en el Edén, y debe 
haberse visto tan triste que el mismo Dios opinó que 
«no era búeno que-jel hombre estuviera solo». Aunque 
se nos dice que Adán ya les había puesto nombres a los 
animales es muy probable que se le escaparan algunos 
que luego su mujer completó, como la alondra, el rui- 
señor, el jilguero, la gacela, el ciervo, la ardilla, y tan- 
tos otros que parecen haber sido bautizados por una 
mano femenina. 

Como, a fin de cuentas, Dios siente predilección 
por los pecadores no los podía dejar abandonados: les 
hizo ropas de pieles de animales para sustituir las 



16 a! píe de ía letra 





hojas con las que se habían cubierto 
recientemente, y, aunque, probable- 
mente, en su infinita bondad se resis- 
tía a imponer un castigo eterno, tenía 
que sentar un precedente por cuestión 
de orden, Adán tendrá que obtener los 
frutos de la tierra con el sudor de su 
frente, y Eva (en hebreo vida) cumplirá 
con dolor su oficio de esposa y madre. 

Y Adán empezó a cultivar la tierra. 

Y Eva jue madre. 

Pero el ex rey de la creación y su mujer 
habían comido del árbol del bien y del mal 
que daba la ciencia práctica de la vida y 
la felicidad. Al ser creados del polvo de la 
tierra, Dios directamente les había ins- 
pirado en el rostro su aliento, de mane- 
ra que el espíritu divino alentaba ahora 
en ellos. «He ahí al hombre hecho como 
uno de nosotros, conocedor del bien y del 
mal». 

La nueva vida de Adán, dura vida 
en el mundo, le iba a servir para demos- 
trar que ahora sí verdaderamente era el 
rey de la creación. Yo quiero creer que 
hasta estuvo agradecido a Eva por propi- 
ciar esta situación, pues obtener frutos 
de la tierra no es cualquier cosa, es obra 
de gigantes. El campo es para machos. 
El trabajo hizo a Adán cumplir su parte 
del orden cósmico en el que Dios mismo 



es descrito como obrero. Dios trabajó 
seis días para crear al mundo, y des- 
cansó. Conocer y amar la tierra, ali- 
mentar a su familia, hizo a Adán sen- 
tirse no sólo el rey de la creación, sino 
el rey de su hogar. Con la mirada bené- 
vola del Creador se pudo convertir en 
un hombre hecho y derecho, el protec- 
tor de su familia, el padre y esposo amo- 
roso, querido y necesitado. 

Y Eva, la adolescente irresponsa- 
ble, maduró, con las penas que acarrea 
el oficio de esposa y madre, pero tam- 
bién con muchas alegrías, y con la sa- 
tisfacción de saber que Adán la había 
aceptado sin Paraíso, de manera que la 
condena de vivir sujeta a su marido no 
fue una carga muy pesada. Porque quie- 
ro creer que el frío, el hambre y el mie- 
do que tuvieron que sentir en un prin- 
cipio, cuando fueron expulsados del Pa- 
raíso, sirvió para unirlos más. Quiero 
creer que fueron valientes y decididos 
desde un principio, como seres 
prometeicos que ya eran, para enfren- 
tar el castigo, y también para disfrutar 
la vida en común con sus personas que- 
ridas. 

Ana María Aguiar de Peniche 
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Centro del caos: 
el pavimento se quiebra 



Orugas enormes 



Es lo que falta 
para cambiar la nada 



Falanges veloces 
renovando el tiempo 



El tiempo es pavimento. 

Náusea, se rompen segundos 
y cervicales. 

Las orugas hacen temblar 
la planta de mis pies. 

El pavimento es una gran hoja verde 
Fotosíntesis de tiempo y náusea. 



Caterpillar perforadora 
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Monotonía 




Ragel Santana 
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La prosa najeriana, presente todos los 
días durante veinte años en las páginas 
de más de cuarenta periódicos, trajo mu- 
chas novedades pero hay una esencial: 
la invención del espacio público 
porfiriano. Las crónicas de Gutiérrez 
Nájera se consagraron a la construcción 
de un espacio que se llamó vida social y 
que encerró, en su aspiración de moder- 
nidad francesa, yanqui o española, a la 
Ciudad de México: 



En uno de los días de esta semana se 
lamentaba mi colega Junius del 
americanizamiento de la sociedad. Pues 
esto es lógico. Para divertirse hoy es 
absolutamente necesario conocer el 
inglés y bailar Boston o Virginia. La 
única sociedad que se divierte es la 
sociedad Internacional, en la que predo- 
minan, por fuerza, el elemento 
americano.* 



La invención del 
espacio público 
porfiriano 



En ese espacio se 
unieron la religión, san- 
cionadora de la moral; el 
teatro, educador del gusto; 
la prensa, especie de gran 
correo abierto; el positivis- 
mo, herramienta única de 
la política y, en el centro 
de ese espacio, la sombra 
del General Porfirio Díaz. 



Gran parte de la sensibili- 
dad porfiriana quedó gra- 
bada en la obra periodís- 
tica de Manuel Gutiérrez 
Nájera; ésa fue la fibra 
oculta de sus crónicas, el 
hechizo con que captó a 
un público en el acto de re- 
conocerse a sí mismo, o 
más aún, un público que 



aspiraba a ser como la 
imagen que inventaba el 
cronista: moderno, culto, 
sensible, puesto a la hora 
del mundo: 

Nos vamos quedando sin 
costumbres, como los 
árboles cuando llega 
noviembre se van quedan- 
do sin hojas, Nieve de 



*Los Imprescindibles, 
Ed. Cal y Arena, 
México, 1996, p 132 
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